
KORIMBA.COM
Z. A. SNOW
EL MILAGRO DE DESTELLO

Había  una  vez  en  el  Polo  Norte  un  reno  llamado  Destello,  conocido  por  su  espíritu
juguetón  y  su  reluciente  pelaje  rojizo.  Este  reno  en  particular  era  el  encargado  de
liderar el trineo de Santa Claus en la víspera de Navidad. Sin embargo, algo terrible
sucedió semanas antes del gran día.

Destello se enfermó gravemente. El pobre reno se encontraba decaído y débil. Todos
en el Polo Norte estaban alarmados, ya que sin Destello, el trineo no podría volar, y la
entrega de regalos a los niños de todo el mundo estaba en peligro.

Santa Claus, notando la preocupación de sus ayudantes y la gravedad de la situación,
decidió hacer todo lo posible para ayudar a Destello. Reunió a los elfos médicos y los
mejores  sanadores  del  Polo  Norte  para  atender  al  reno.  Le  proporcionaron  el  mejor
cuidado,  las  hierbas  más  mágicas  y  los  ungüentos  más  curativos,  pero  parecía  que
Destello no mejoraba.

Conforme se acercaba la víspera de Navidad, Destello, aunque continuaba débil, no se
rendía. En un esfuerzo desesperado por recuperarse, comenzó a esforzarse al máximo
en  su  recuperación.  Recibió  terapia  de  luz  del  sol  para  recuperar  energías  y  realizó
ejercicios leves para fortalecerse.

Santa,  viendo  el  gran  esfuerzo  de  Destello,  decidió  hacer  que  el  resto  de  los  renos
ayudaran al enfermo a recuperarse. Juntos, decidieron realizar ejercicios de vuelo, en
los  que  todos  los  renos  compartieron  la  fuerza  de  sus  espíritus  y  transmitieron  su
energía  a  Destello.  Además,  los  elfos  prepararon  pociones  mágicas  y  alimentos
especiales para acelerar la recuperación del reno. Todo el Polo Norte se había volcado
en ayudar a Destello.

La  víspera  de  Navidad  finalmente  llegó  y  la  preocupación  reinaba  en  el  Polo  Norte.
Destello,  aunque mucho mejor  que antes,  aún no estaba completamente recuperado.
Decidieron que lo mejor sería dejarlo descansar, pero el reno insistió en acompañarlos,
a pesar de su estado.

Cuando llegó el momento de partir, Destello, con su espíritu navideño y la energía que
le  transmitieron  sus  amigos  renos,  se  levantó  y  se  dirigió  al  trineo.  Pero  no  tenía
fuerzas para liderar al grupo de renos. Al final, aunque no volaría, decidieron que, en
el lugar de liderar el trineo, sería parte de la tripulación para brindar apoyo emocional
y alegría.

Así,  en  una  muestra  de  solidaridad  y  valentía,  Destello  acompañó  al  equipo  en  la



mágica noche de Navidad. Juntos, recorrieron el mundo, compartiendo regalos, risas y
alegría a todos los niños del mundo.

Al  regresar  al  Polo  Norte,  algo  extraordinario  había  ocurrido:  Destello,  gracias  al
espíritu  navideño  y  la  alegría  compartida,  había  sanado  por  completo.  Una  Navidad
mágica había obrado milagros y,  gracias  al  esfuerzo del  reno y  la  solidaridad de sus
amigos renos, la felicidad y la esperanza habían brillado más fuerte que nunca.

Desde esa Navidad, Destello se convirtió en un símbolo del espíritu navideño y de la
superación, recordando siempre que la unión y el  apoyo son herramientas poderosas
que pueden superar los desafíos más difíciles.

Y así, con alegría y gratitud, todos celebraron la sanación del reno Destello en el Polo
Norte,  agradecidos  por  la  magia  de  la  Navidad  y  por  el  valor  de  la  amistad  y  la
solidaridad.


